
Impresiones 
i Recuerdan ustedes el ardid 

del mal comico de tiempos del 
Deseado? Cuando veía que co-
menzaba a formarse una tem-
pestad se adelantaba al proseen^ 
T a (oda voz exclamaba: ¡Viva 
el Rey Don Fernando! Con | 0 

que se fabricaba su ovación y 
| salía del aprieto. 

t s l e recurso es muy socorrido. 
En cubano se llama «tirar al em-
brollo»; esto eS, meter a muchos 
en la danza para salimos de ella 
sin que nadie lo advierta. 

El sábado escribimos unas «Im 
presiones» sobre los desapareci-
dos de Oriente. Era una gíosa 
periodística a lo que se venía pu-

I blicandn en ios periódicos, a <„ 
H«e se hubo de comentar en (a 
Camara y * i0 q u e h a c e „ 
C r a p a s t ° d e '"das las habladu. 
nas. Ahora nos dijimos-que e , 
Gobierno ha iniciado una franca 
política de cordialidad, justo e s 

K'e nos aeord-mos de los que 
han partido de este mundo sin 
un argumento razonable que j u s . 
tifique su expulsión, y e „ t r e sen-
t'rnos enternecidos con 1» l l e u -
da del señor Ortiz a la Habana 
o solidarizados con los cuarenta 
y tantos espíritus que, según el 

I Presidente de la Audiencia de 
Santiago de Cuba, andan p„r el 
astral en espera de su reencar-
nación, optamos p„r esto último 

De ahí las «Impresiones» del 
[ S a b a d 0 - " u e "o «enen otro me-

ntó que el de respaldar una ini-
cativa de la Cámara de Repre 
sentantes, apoyar la actitud dig-
nísima de unos magistrados in-
tegérrimos v librar . .... J "orar a nuestro 
Ejercito de la ordinafla y f r e 

I cuente confusion en qU e glIeie„ 
caer las multitudes a] tomar el 
rabano por las hojas. 

Nosotros no sabemos si s o n 
ciertas „ no l a s desapariciones 
de Santiago de Cuba, pues n » so_ 
mos espiritistas para que lo, in-
teresados nos digan desde el 
otro mundo si abandonaron el 
«vehículo» p„r s u f u s l o „ a u 
hrava; pero si tenemos el dere-
cho a saber, en nuestra simple 

f «niidad de ciudadanos, si .„„ 

1 ciertas „ no esas desapariciones. 
E« nna curiosidad pueril s | se 
Huiere, pero que debe ser satis-
fecha, pues es deber de todo ciu-
dadano no ignorar de cuánto, 
modos puede uno estirar la pata 
en su tierra y basta si es L . 

burro." 
Si pedimos justicia en este ca-

so, es con el deseo de que en , a 
República q„ e s o ñ ó M a r t i n o s e 

den espectáculos como solo l ü s 
Pudo soñar el Dante para su mal 
cabra descripción del Infierno 

Precisamente léenos ayer en 
«El M„„do» este titular: « A h o r . 
carón a varios hombres frente a 
'as residencias de los magistra-
dos orientales», y a n t e e | desa-
sosiego que le produce al q u e es-
tas 'meas escribe el q„e p„edan 
colgarlo a las puertas del doctor 
Outlerrez Q„jros> C0I, e | c o n s j 

guíente sobresalto para este ul-
timo, insistimos interesadamente 
en que se haga luz sobre esos ca-
dáveres, q„e es como pedir a 
tiempo que nos hagan unas hon-
ras fúnebres decente» 

Este pedir luz no *s acusar a 
nadie. Ni siquiera hemos delata-
do el pecado; mucho men o s p o . 
dría mos inculpar al pecador. Re-
cogemos, sencillamente, un h-
cho que es del dom,ni„ pública 
Para exigir, en nombre de la , 0 -
ciedad escandalizada, que , e es-
clarezca. 

Sólo cumplimos con n„es t ( u 
deber Cosa bien sencilla, aunque 
"o feble de los tiempos la ha-
parecer extraordinaria. Cuba ha 
de salvarse cuando cada cual po-
sea, desde el i U f a r e n qU e Cs , a 
situado, el valor preciso para 
oponerse al mal, venga de don-
de viniere. 

Ya lo saben, pues, los que, por 
caerle bien el sajo, no solo se lo 

han ceñido, sino que han .nten 
vestir con él a n„eS tr„ 

ejercito, a esa institución de ca-
balleros armados que se sabe de 

memoria, y a e | | a a j n s u t o d ( 1 < 

sus actos, la vieja ordenanza 
atribuida al Conde de OReillv, 

En costumbre y en valor, 
Para en paz y e n guerra obrar, 
ia divisa militar 
debe ser siempre el honor. 


